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El P8CtO 'secreto
-

,

Argumento de le película

En todos 'IQS mares de la tierra, corno

îslotes '�eparad'Os ¡de la poderosa Alblón¡
las escuadras británicas protegen el paso
a todos lès puertos "y dan fln a lâ vergon­
zosa esclavitud. � :.

L'Os últimos piratas con l'Os cuales hari

dé c'Ombatir son l'Os veleros chinos, apa­

. ches\ de mar, que tras la enseña mercante

esconden sus rapaces -instintos.

Lleva'nde la civilîzaciôn 'a la boca de sus

cañones, la escuadra inglesa puso. proa
'

a

Oriente, foce de guerras, sublevaciones y
alzamientos ..

,

\.':"'-: 1_·
Al cabo de un mes de viaje se llegó a,

-una dudad del Asia d'Onde el comercio v-i-
'

vía entre explosiones ,de 'QdiQ.

\
\

..

. \
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En aquella lejana ciudad china, la con­

cesión comercial -inglesa era 'como- un ba­
rr io de Londres, manantial de QrQ gel gran
imper io colonial,

.

Frente a la dudad 'ancló el. buque' almi-' I

rante.
.

, El jefe supremo de làs fuerzas era Sir

Bekerley, noble, severo y buen padre para
tQdQS l'Os ÎÍlarinQs.

P'OCQ� días después de -habe; anclado en
.

el puerto, el almirante reunió en su despa-
cho a l'Os 'Oficiales y les dijo:

'

..,......Señores 'Oficiales: T'Oda precaución es
/. - .

.
.

/ Plca en esta: tl�rra de la China. ÈI chino es

astuto y traidor. Bajo su aparente frialdad
esconde un volcán de "odio. NQ fiarse de las

aventuras en tierra y cerrad el buque à vi:'
sitas sospechosas.

"

Edward,'capitán de infantería de marina,
militar pundonoroso y, noble, resporidiô :"
-Tal, es �_i criterio, señor ... 'P'Or eso n'O'

encuentro 'acertado el desembarc'O del te-
. " '.

mente Gerardo Larcelles en busca de fan-

t:ásti�bS enemigos.
1:;QS demás oficiales coincidieron en la

apreciación, pero el almirante se echó a

reír y exclamó) confiadamente :

«
»

I'

3·



-Gerardo Larcelles es capaz de engañar
a todos los chinos ... y a todos los europeos
juntos. i No temáis por él!

_"..Sin' embargo...
-Lucha por nuestra causa y estoy se­

guro de que no le' ha de ocurrir nada de .

particular: Ha demostrado diferentes ve­

ces que es hombre que sabe escurrirse de la

misma 'boca .del lobo.
Así era en efecto. Gerardo Larcelle era

uno de los oficiales más distinguidos de la

armada"británica y había realizado dife­

rentes hazañas que le dieron el título de

héroe. ,Aquéllas, mismas tierras orientales­

conocían magníficas glorias del joven ,ofi­
ciai, modelo de militares y de valientes que

t..
jamás 'retrocedi'ó ante el peligro.
El almirante Sir Bekerley .no le admira­

ba únicamente por los anteriores títulos,

"sino PQr motivos más, íntimos y sentímen­
tales. Gerardo era el novio desu .hija Vir­
ginia, encantadora flor de juventud.'
Entró un marinero. anunciando la llegada,

dé dos generales' indígenas. 'No' tardaron
'éstos en presentarse saludando a los ingle­
ses, con- zalamería oriental.

=-Caballerçs oficiales - dijo el alrniran-

4

r
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te-, tengo el alto honor de presentarles a

los jefes del ejército nacional chino que so­

licitan el apoyo de Inglaterra.
Los oficiales, abandonaron el despacho y

-Elementos europeos excitan a nuestro

país...

• I
.

el almirante tuvo Una entrevista con los
¡ '.,

hipersonajes cmos.
, yno de los j:ffs orientales, dijo:"
-Sir.... Elementos europeos excitan I a

nuestro país, llevándole ,a luchas 'fratr ici­
das y dolorosas ... Atravesamos una espan-



tosa CriSIS de ideas- en la que nadie sabe,
lo que pide ni por lo que lucha..

-: -Tengan confianza e,n nosotr�s�r�sPQn- 'I
diô Sir Beker ley=-; Tenemos notícras de

los manejos de esos comunistas de Europa
y har'cmos todo lo posible para hacer .fra- I

casar sus- planes.
-Fiamos en esa ayuda;
-y. (en último extremo, contamos con

hombres bien armados .para hacer cesar la

revolución.

Lar�o rato -estuvieron comentando la si­

tuación, dando el almirante Sir Beker ley
la seguridad de que Inglaterra con todo s'u

poder sabría ?ponerse a los manèjosde los

destructores de la sociedad civilizada,

T;as \ de beber unas copas de vino; br in-:
dando. por aquella firme amistad, los gené­
.rales abandonaron el, buque, plerios de" con:

, .

fianza en la palabra de sus aliados.
I,

-

* * *

Mientras tanto, en las calles de la con-

cesión inglesa todo era tranquí.lidad, y or':

den, sin otro movimiento que el de la or- ,"
denada ag itaciôn £omercial.,

. ,

Pero en' los límites del barrio donde vivîa
, _-_'t '::.,

7

Ia población indígena, �entes desconocidas
lanzaban el grito de guerra.

Se .habían congregado muchos hombres

ante la palabra ruda y brutal de. un euro­

peo, d� facciones eslavas, que les predicaba
la revuelta.

' ,

. Llevaba una poblada barba y con grandes
gestos defendí� sus bulliciosas doctrinas.

'

--:'i N o
J

creáis las palabras de paz que
las espadas enemigas pusieron en nuestras

calles! i Cada extranjero es un , explota­
dor L. i Creed al ·que os habla; fugitivo dé

�a.s ga�ras de esos -miserables!
,

-i Abajo los ingleses!�gritó una voz,

'-i Sí! 'i Sí!.... Dicen que vienen a civili­

zaros y Jo que traen es 1;1n tenderete para
, apoderaros de vuestr� tierra y vuestro di-

/
,nero. - /

Cerca de allí escuchaban aque'l exaltado
discurso, "dos .íngleses, Me litôn y Fermín,
contramaestres de la escuadra, 40s torpe-:
.deros rezaga.ntes que desde la frontera de

la concesiôn vigilaban al e�emigo.'" /-

..: Esc��haban asombrados aquellas diatri-
, .... . , ,I .

bas violentas contra Inglaterr�. _-
,

'-""'i Bueno! En cuanto se, me ponga a tiro,
'lo torpedeo-e-dijo Fermín.'

..,

-)

_'

-: ;
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" -Yo me voy-a hacer, con sus barbas, un
cepillo para Jos dientes.

�i A ti te veo con los dientes sucios para
toda la vida! j Si eres un cobarde!
-:-¿ Cobarde yo? j No IQ fueras, tú tanto!

'Pero los chinos descubrieron aquellos dos

ingleses, y enardecidos por las provocacio-
-

nes del agitador, comenzaron a� tirar pie-
dras contra ellos.

.

. Mal la hubieran pasado los dos contra­

maestresdè no 'Pasar en aquel instante una

compañía de infantería de marina que con'

su sola presencia dispersó a los revoltosos.
También el orador puso pies en polvoro- I

sa, pero fué alcanzado por Melitón Y' Fer­

mín, - que' después de tirarle varias veces

de la barb� negra para convencerse de que,
no era postiza, le dejaron huir no sin pro­

pinarle una paliza de órdago.
Contentos de su hazaña, los dos amigos,

,

cogidos del brazo, reemprendíeron- su ca-

mino. �"

Pasó ante ellos un oficial de marina que
iba senta-do en un palanquín. Lesaludaron,
y Melitón comenté al oído de su amigò:
-Eni cu'anto tenga galones, los chinos.rne

van a arrastrat: como a ese oficial.

\ '

9

�j Pues yo querré que me arrastren las
chinas!

�

-j A mí no me achicas! j Yo me compra-
'ré urt "cuarenta 'chinos" con bocina y todo,
que quite lacabeza al que se ponga delante!
Y trazando planes en la frágil pizarra

dèl porvenirse reíntegraron at buque almi-
" -

Iránte.

* * *

La' delegación de agitadores europeos
, que q;erían sembrar

'

doctrinas' perniciosas
"

eh ei alma china, tenía una 'apartada resi­
.

dencia dónde celebraban' sus c�nciliábulos
éon' los jeies de la sublevación popular,
chinos enemigos del actua:'] gobierno que
soñaban con un cambio de régimen.

, Ivanoff, et 'jefe de los, propaga�distas,
había Invitado'� todos sus amigos a, comer.

De sobremesa se animaron las conversa-,

ciones. Un èriado chino procuraba �cercar­
se con gran cautela a Ivan-off para 'escu­

char lo ql,1e éste, decía en voz haja a uno de

sus cômplices. ,\'
. '-Pa�a ayudar a nuestra labor-e-explica­
ba-hoy llega de' Europa la titulada prin­
cesa Nadia, Alexandra.

,
"'.

• I
r
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-lLa. he reservado el cuarto 68 del Gràn

Hotel... Allí nos entregará �l pacto y al

propio almirante o su famoso teniente G.e­

lardo Larcelle si nos sirven pa�a algo.
El criado chipo que tanto interés pare­

da "tener en aquella conversaeiôn y de' la
. cual' había recogido los puntós más prin­
cipales, �e acercó a Ivanoff y a su tómplice
y les ofreció unas copas de licor. Luego' fuê
rondando "pox: allí, hasta que advertido por

. una severa mirada del jefe, túvo que aban-

11

-j Esto va bien!

___:'Trae la orden de apoderarse del pacto
naval secreto' entre Inglaterra y sus alia- ,

\
.

.

dos, redactado por el Almirante Sir Be-

kerley.

...había invitêdo a todos sus amigos ...

-S-ería 'un golpe 'estupendo. _ .

-Qùe tendrá realidad, no lo', dude. Nadia
Alexandra posee una atracción singl¡llar 'y_ .

es capaz dé rendir a-todos los oficiales- de
'\

Su Graciosa Majestad británica'.
..,

-¿ Dónde 's� hospeda?

'donar el comedor.
\

.
.

Ivanoff, con su amigo ,BrusH, cómplice
de càtegorta, apartôse a un rincôn de Ïa

,;: estancia, junto al unos cortinajes; y �iguió -

hablando' de Nadia Alexandra X desu plan.
-(! y es t�n hermosa esa mujer que usted

dice ?.....o:-pregtmtóle Brusi!.
" ,

2-Véala 'usted mismo. Aquí tengo una

fotografía.
y de los fáldones de su chaquet sacó un

retrato.

El chino, por' las entreabiertas cor tinas,

acababa" cÏ� �er lo todo,
"

_",

.

Brusil .conternplô la admirable efigie de

aquella mujer y exclamó con gesto un poco
doloroso':

.I /\.
-

,
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¿ Qué, significaba eso? ¿ Querían robar­

me el retrato?
- Todos acudieron y miraron extrañados la

prenda mutilada que indicaba claramente

que alguien le� estaba traicionando.

.t\tra"ídos por el griterío, aparecieron ra­

pidamente los criados, e Ivanod, fijándose
en el camarero al qùe antes había tenido

que advertir para que se retirara, le señaló

y dijo:
-j Este es el espía ! ... Su actitud ha sido

sospechosa.; j Detenedle !

Pero el oriental no era hombre que se de­

jase alcanzar fácilmente. Dió un salto re­

huyendo- a sus enemigos y lanzó por toda

la' estancia un puñado. de,' polvos. y huyó
rápidamente saltando por una ventana,
mieritras Ivanoff y sus amigos se restrega-
ban los ojos irritados por Iaexcitante subs­

, tancia.

Gracias .a unos polvos lacrimógenos,
aquel extraño espía pudo escapar.
El camarero se dirigió a una calle"donde

estaba' parado jm automóvil, vigilado por

Meli1:ón .. Este llevaba âlgunas horas aguar­

darido allí, en virtud de orden delteniente­

Gerardo.

-j Esa mujer fué en algún tiempo mi no­
via L. j Es para mí muy doloroso verla en

coqueteos cori los enemigos!
-Ello es menester por el, triun'fo de

nuestra causa, querido amigo---:-agregó 'Iva­

noff a tiempo que volvía a guardar en él
faldón aquella fotografía.
Pero, involuntariamente, en vez de guar­

darla en los' faldones, la dejó caer al suelo,'
�

sin que notara su distracción.'

El criado' chino, entreabriendo las cor­

tinas, cortó con unas tijeras el faldón don­

de suponía había Ivanoff guardado el re-'
t)"ato.

Cuando tuvo ,el faldón en su poder, vió
que en él había una cartera sin docum�n-.
to alguno interesante, y que en cambio fal­
taba el retráto.

¿ Cómo np estaba allí?

Volvió a mirar y entonces v.ió la foto­

grafía en el suelo. En' el instante en que'
iba a, tornarla, Ivanoff la recogió y fuê a

guardar la en el faldón.

'j,Cuál. no' sería, su sorpresa al ver.que su

"chaquet" estaba .cortado por
'

la parte pos­
terior, que uno de los faldones había des­

aparecido!

"

i

I

..
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=-Condüecame en seguida a bordo-dijo
el camarero.

Melit"Ón le miró extrañad�.
__-Bueno, ¿y quién eres. tú?

.
-¿ Desde cuándo es tan torpe mi contra- __

maestre .que .no reconoce al teniente Gerar­
do Larcélles?

"

,'Arra!lcóse el pequeño, bigote que le des­

figuraba, limpiándose et rost�o' d-onde ha­
bía acehtuado con pintura 'sus facciones ;

•,. ¡-

aparecro, sonrrente sy ufano, el rostro ju-
venil del, teniente.

.

-¡-OH, mi teniè�te!' j Cualquiera Ie iba a
'

conocer!
-

........No perdámos tietpp� ... y aî barco.
y como úna exhalación partieron hacia el

puerto donde parecían dormitar los gran­
des monstruos de hierro d� la marÚüi bri­
tánica, enfilando sus cañones como 'símbolo
de amenaza o�'de protección.
Poco antes, h�bía llegado a bordo', un chi­

no con un hatillo en el: h�mbro. No le que­
rían dejar entrar, pero el visitante había
insistido.

'

":"""Tengo' pe/miso pa/a recoge] las "/opas�:
usadas de los 'oficiale�' y tleeles �hu'cheIías
de tie/a.

-Pue's_despacha pronto ...
--:-Y además, el oficial Giûa/do Lascelles

me eiicelgô limpia/e su cama/ate y lo âeco-:

lase al gusto olientel.
,

T�odò ello era cierto. Aquel chino se ha­

bía, ofrecido para comprar ropas, usadas así

como para decor�r a la usanea indígenaal­
gunos de los camarotes.

"Gerardo fuê de l¿s oficialës que aceptó,
El chinito se instaló completamente solo .

en el camarote de Gerardo, para. deco/alla.
. Pero el astuto oriental Limpiaba y deco­
raba de una manera muy especiat el 'cama­

--\

-,

rote .

Lo pr-imero que,' hizo fué .jntroducir un

pedazo de cera-en la cerradura de una pe­

qU4�ña caja de caudales què aÍlí había y lue­
go de 'haber sacado el molde, 10 guardó cui:

'

dadosamente, '

be�pués comenzó a limpiar ... a decorar .. :

Gerardo : llegô a bordo dír igiêndose in-

mediatamente al despacho del almirante.
,

-2 Qué ocurre, Gerardo? . " .�
. ---'!SeñQr almirañte ... Cumpliendo í� pala- -

bra que -un día le dí de 'no' casarme cort su

hija, hasta lograr una nueva hazaña, he de­

jado s'in carteraa los espías ..�..

• r.

I,

"
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Y le entregó la 'que había quitado a Iva­
noff.

-Está vacía.

+-Desgraciadamenrs es verdad. Había un

retrato, pero no me pude apoderar de él.
Y sé. también que esperan a una. muchacha,
cuyo nombre me' reservo, para volver locos
a todos los oficiales irigleses. '

- -Pues mucha atención ...
-No me faltará. 'Si hay' un complot de

espionaje, yo sabré hacerle fracasar.
Jovial, sátisfecho, abandonó el despacho.
Enconkó en un corredor a su amigo Ed­

ward y, los dos
-

se dirigieron al camarote
de Gerardo,
El chino. había comenzado sus obras de

decoracíôn, y Gerardo, sonriente se burló
de él y de su trabajo.
Bebió luego unás copitas con Edward y

'_ éste exclamó ':

-j Bebo para que esta noche en el hotel
te vacíe la cartera en la partida de poker!
-¡Y yo lo mismo!

1

El chiníto' prestó profunda atención a

,aquellas palabras y luego �e alejó -hasta el
. día siguie.nte.

'

Al salir fuê cacheado por unos ma:ine-

-,
_

,- 17
ros. Los .chinos eran capaces de todo. Ha ..

bîa que vigilar nojse llevasen alguna cosa.

�er,o con rostro cándido, se<dejô regis­
trar.; El: era honrado, de lo' más honrado
qu�· se puede ser en este mundo.¿ Efectiva­

mente, nadàle encoritraron 'de particular.
NÇ> comprendieron el gran valor que te­

nía él pedacito de cerac,

Rumbo al puerto oriental, enun moderno
buque, verdadero palacio flotante, viajaba
Virginia Bèker ley, la hija -del almirante de
Ía escuadra. .

/ En el parque' de recreo del "paquebot",
Vi�gi:tJ.ia 'pasaba las horas que la separaban
de su amado, el tenientè más famo� de to-
dos -Ios

_buques i�glesès. , .'

Vi;ginia estaba locamente en'amorada de
Gerardo, eloficial brav� y calavera que pro-

.,1.\ -

metró una nueva heroicidad antes de ser .el
dLl�ño de su amor.

'.

\

.

Un oficial acercóse a, la joven. para anun­
o ¡; ciarle que, la telegrafía sin hilós habia lo ..

,
'

\

'g�ado comunicar cor el buque I almirante .

Corr iô Virgin.ia al c�artò -di la "r�dio"
y allí puso un mensaje a �!l ?d�rado.
/ I

2
1- -
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.Para ello se valía'nada menos que de �a
c1a'v'e secreta del Almirantazgo que su no­

vío le' había proporcionado para poder
transmitir de este modo aquellos mensajes
de amor.

Desde ,el buque-recíbiô Gerardo con pro- /

/

fund� alegría aquellas dulces líneas què a

través del mar le enviaba su enamorada,
El almirante Bekerley había concedido

permiso a su hija Virginia 'para que a su

llegada al puerto! fuese ci vivir al buque de

guerra..•

"Estoy esperando las hazañas de Gerardo

':_l� había dicho ella en, una catta-y quiero
con mi presencia _.darle un ,poco de, 'prisa
para que vuelva a ser héroe."

.

Bekerley comunicó al ,t:niente Gerardo

aquella c�rta que no- sorprendió demasiado
al enamorado, quien recibía directos men­

sajes de Virginia.
� -Vendrá a bordo ... Pero 10 que.no permi­
to es que os caséis en 'China-'-le dijo eJ

almirante. '"

-No tenga listed .miedo ... La boda se ce-'

lebrarâ en Londres.
"'" .

D�seaba Gerardo poder ve�cer cuanto an­

tes la organización e_pemiga de su patria

"
-

, >
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para regresar a- inglàterra y cònvertir en,
realidad su dulce sueño dê unirse con Vir­
ginia.
Al día siguiente, llegaba al Gran, Hotel,

iristalândose en la' habitación número 68,
la ti�ula�a Nadia Alexandra, cómplice de
los revolucionar ios-ca cuyo servicio, había
puesto su belleza .

. Lo primero que ella hizo .fiié tomar un
baño 'para aparecer más rejuvenecida, más
á,giL'
El gerente del hotel, up. caballero cere-
" .

'

montoso y galante, llamó al cuarto de baño
para élue- tuviera 1€\ bondad de firmar en el
libro registro de viajeros. /

.

- Élla, entreabriendo la puerta, sacó' el des­
nudo brazo, y trazó ex: rasgos ènérgicos su

firma:
-,

.

Nadia Alesendre.
-Falta ahora la nacionalidad, 'señora.
La dama puso a continuación:
Anârusks.

'

Retirôse el gerente haciendo grandes y
cortesanas, reverencias, Eh la antesala en­

contróse con un caballero.

-¿ Desea usted algo, señor P

guntó.
\

le pre-
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-----La princesa Nadia Al"exandra me espe ...

ra-respondió er interpelado.
�j Ah, perfectamente !

. -

.Desapareciô el director con el 'libro �e
viajeros debajo del brazo, y el visitante tu­

vo que aguardar largo rato a que la diosa

acabáse de h�cer su "tói1ettë".
La princesa- Nadia Alexandra, mujer de

.

cabaret en -París, artista de ópera en It�­
lia, camarera en Egipto, era el tentáculo

de pode��sa asociación de espionaje Inter-

nacional.
/

Saludó afectuosamente a su amigó, -al
-aparecer ante él.

,_

-j Oh, Brusil! j Cu�nto tiempo .sin ver-

nos!.
-Nadia ... Traigo .instrucciones cenere­

tas .. , Por orden. de lós jçfes\ supremos, debe
usted' captarse, las simpatías dé los oficiales

de la armada ... Uno de ellos, Gerardo' La!­
.

celles, es nuestro declarado. enemigo. "

__,Lucharê con él primero que con nadie.
.

-----Papa mí' es un gran dolor comunicar
. I .

.
.tal orden-e-djjo ,C0n voz velada por la tr is-

teza-. j Yo no puedo olvidar la a usted, Na­
dia'!".

-j Vamos, no se preocupe! 'Lo nuestro

I -

\ I

,/
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ya pasó. ,Fué, im "flirt", una cosa -agradable
_

y dulc� que sería absurdo- nos empeñáse­
mos en resucitar .. -: y en cuanto a .rní, 'no
tema .. : Yo sé enamorar, ¡'pero también sé

/

_ hacerme respetar!
La conversación duró largó rato sin que

B,rusil volviera a
I
insistir sobre aquel pa­

sado de amor.

-j Vencerê L, j Nunca he perdido ningu- '

nabatalla !-fu�ron_las úÜi:mas palabras de
.

la hermosa,

Entretanto, en el buque almirante, se­

guían- todos a la· expectación, aguardando
\

. los acontecimientos"
. LQs des contramaestres Melitón y Fer­

mín
/ entretenían 'sus ocios coleccionando

po�tales de 'las bellezas indígenas 'c�)ll poca
ropa.
-

Aquel' día sorprendió e l teniente Ge­
rardo a Fermín .en tan divertida tarea.
Miró, una de;Ias postales y la' tiró'al sue-

16 cog desprecio.
-Expre�iones' a tu 'n�driza china-dijo

mirándole=e¡ còchino !
Y dejando a Fermín' enmudecido por Ia

,
'

vergüenza, Gerardo Larcelles- se encaminó
al .despacho del almirante; Sir Bekerley se

, ,

- I
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encontraba hablando con el. capitán Ed-

ward.

El almirante le entregó un documento y
le dijo:
-Es la. completa redacción del proye�cto

del pacto' naval secreto... ¡ Guârdelo, con

las órdenes del Almirantazgo l
'

Edward y Gerardo se dirigieron a la ha­

'hi tación '-'del último y deposi taran en la caja
de caudales el'importantísimo documento.

_:¡ El pacto secretd!-:-exclamó EdV':7ard-.
¡ De su custodia respondemos con nuestro

honor!
,

-

.

'

r"":"Está en buenas-manos. Pero ... ¡ quieto .....

¡Un espía!
Volvióse Edward alarmado mientras su

, "

amigo se inclinaba 'para coger un gatito y

echarlo de la habitación.
-Nunca serás un hombre format_:_le dijo

-

Edward moviendo la cabeza,

/
_¿ Qué quieres? Entre risas paso la .v�­

da. .. y entre risas procuro hacer heroici-
"

"
�

-

dades. <l

...,¿.Bueno ...
'

¿�e acompañas al hotel? Ju-

garemos nuestra partida de, poker. Ya s�­
bes que cada noche nos reunimos allí con

varios amigos-de -Ia colonia.

"

-No tardaré.
-Procura ser puntual, y no enredarte'

con tu sospechosa manía de héroes en bus-
ca de espías. �

Marchó. Êdward, y Gerardo se dirigíô al
cuarto del telegrafista para poner un "ra-
dio" a su novia,

.

,

En aquel mismo momento, ella le enviaba
un despacho por medio de' clave.
Encerrósè Gerardo en su habitación para

descifrarlo,
.

--=¡ Si .supiese el almirante que n�s servi­
mos de là clave para decirnos t�ntería,s!-

"
,

pensó.
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"

Luego tué. al mostrador y pid ió'<tabaco.
'Vió frente a él el1ibro registro de viajeros
y pudo leer ea la página que estaba abierta,

el nombre de Nadia Alexandra, <lJ.t:e_,proce­
día de Andruska y habitaba en el cuarto

número 68.

Aquel nombre le estremeció. Trajo' a su

imaginación el recuerdo de Ivanoff y .de

aquella pandilla Ge revoltosos que �l cono- '.

ció cuando por enterarse _de lo que trama­

ban se. fingió-chino y camarero.

. i Nadia ,Alexandra! Aquella mujer er� la *
.

indicada por Ivanoff p,ara',atrae�, con su be­

lleza á los oficiales jóvenes, e.speci_almente
. "'

a Gerardo.
L� averiturera habia ya llegado. Era me­

.nester estar prevenido contra -sus afila<!as
.0. garras.

Después de jugar con sus amigos, pl"�Cu-
raría enterarse del asunto. ,

Subió Jentamecyt� "la escalera hacia la sal:

,
de; juego. (

"

'-

En Ia habitación número 68, Nadia 1\le­
-

"xandra estaba hablando con dos chinos .

. _Sefloál-decía uno_:._, nosotros nos a'po-.
deraremos del tratado. secreto, pero es pre­

ciso que alguien.lo saque de a bordo -r- A

/

·ï ",.

" ,
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nuestro compañero Je rëgistran todos los'

días 'al sa,liT..
-"-Eso corre de mi cuenta....

'La"'puer;ta estaba abierta. Uno de los chi­
, nos vió avanzar por el' còrrédor a� Gerardo.

.,::.....¡ Es� el oficial Gerardo Larcellés, seño­

ra L. Si usted quisiera ... ,

.

':""':'i Api-óve_çpemcï_s' el momento !.'.. i Simu-
Iemos urrataquel=-exclamô ella.'

.

:

y derribarido en silenêio dos o.freseillas

y' tirando al suelo variasjoyas, comenzó la
o

�
•• \

comedia.
. o, '.' ". .

.Nadia-se 'puso à- gri'tar:
�i Socorro! ¡ Socorro. !

. Gerardo . escuchó las' angustiosas VOCe'S y

Úrizóse a' auxiliar a la dama <le aquella ha-

-bitáci6n.'
Vió, a una hermosa señora que lucha:ba

desesperadamente con dos chino's: que pre-
tendían robarle las' joyas.

'
.

-

-, Lanzóse:' contra' ellos v �ombatiendó a
J

�

brazo.-par-tido; lus derr ibó al suelo. ;
"

Corr
íô

erï auxilio de'lkJjèlla mujer que le'

còntemplaba con un� 'palidez'suave.
. �j Señora! i -yoy- a llamar! oi Ah! 1 Estos

rriiseràblesl'
°

°

i

Ena le atajó" con un gesto,
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�No, no Ilame.rMe encuentro ya mejor.
Por favor, un - poco de agua. - '. _

Llevando �l peso de aquel hermoso cuer-

po el oficial se acercó a una mesa, llenó una
, I

copa y se la dió 'él beber a Nadia. .\

,

Uno de los chinos se levantó y pretendió
arrojarse contra el militar. Este, deposit�n-

.

do a la dama eli un sillón, levantó en vilo

al oriental y 10 lanzó fuera-de la estancia. '

Volvió al lado de Nadia que le sonreía

con dulce gratitud, con ojos en los que bri­

lIaba una llama de deseo y- de interés.

Él otro chino estaba aún caído en tierra,
- ,

.

"como muerto.

y entretanto, los jugadpres de poker.. e�­
peraban a, Gerardo. ,Ante el' inexplicable
retraso del, oficial, .Edward se Ievantô y

dijo: .-

,

-Gerardo estará cazando espías ... Voy a
, "I •

J

verai por casualidad se encuentr� abajo.
,

Al pasar por el corredor, su amigo, que
,

sostenía aún en sus brazos a" la,' peligrosa
aven�uret'a, le Ua,tri/ó, acudiendo Ed�àrd.
sorprendido "'de el1C�ntrarlo e� tan ,galëkte
co��fi�.

"

�Perdón por mi tardanza-dijo Gerardo
-,

a su compafiero-. P��o' esta 'dama tan agra-

'.

!

\

dablè fué atacada por unos miserables y ...

,-j A su compañero le debo la vida !-ex­

pl icô Nadia.

y contó 'en breves palabras la agresión
de que había sido objeto.

'

El chino fué arrastrándose hasta la puer­
ta y ya en ella hizo un extraño gesto a Na­

dia, que Geràrdo sorprendió .eon profunda
extrañeza y estupor. ,

¿ No era' aquello un símbolo de complici­
dad, de inteligencia? Quiso seguir al chino,

, pero yà éste acababa, de, escapar por una

ventan�, desaparecien�o rápidamente., '

Gerardo volvió a entrar en lac.habita­

ción, mientras, sin pal;"ar mientes en aquel
incidente, Nadia y Edward' charlaban, I

Fué' 'erltqnces cuando fijôse el joven te­

nien;e que la hatitación'eia el número 68.

j Ah, demonio! _j Aquella mujer era nada

menos que -Nadia Alexandra! E� decir, la

aventurera interna,cional, venida para lu­

char exprofeso contra él y robar el pacto
,

, .

.secreto,
,

"

Era precise obÎ'�r éon cautela. Que nadi�
sospechara nada.

-El miserable ha huído. ¿ Quiere usted."
"

¡,



que vaya a denunciar a-la policía el atrac�?
-dijo.
-N o se moleste, se lo ruego ... Me horro-'

rizan las' dec'laraéiones. No
.

han podido. ro­
barmè, graéial> a usted, y esto me basta.

Edwàrd, por su parte,' parecía muy com- ,

,

.

plácido con la .compañía de aquella gran
señora que se presentó a sí misma' corno la

princesa Nadia Alexandra.
-Mi padre fué almirante de las escua­

dras de Andrùska - dijo Nadia=-. Siento
gran iriterés' porvlos barcos ... Me place mu-

'

cho ver los juegos de la marinería .

. ---'Señ�ra-dijo Edwârd, scnriente=-. ¥o··
.

obtendré del �lmirimfe una invitación "para'
que presencie u�ted los ejerci�ios-burlescòs

"
'.

de nuestros hombres en .fiesta,' '. .

.

I - .

-Se 10 agradeceré mucho .. i Oh, la -mari-
na! i Una de mrs grandes pasiones!
El teniente' Ger'ardo i'nició la despedida.

,
. ,

Disimulando perfectamente, manífestô tam-

bién su complacencia por su próxima visi­

ta a bordo.
-

'. Salieron -los dos marines, encantados aT.
\ I � \

--parecer; corrIa amistad qúe el-destino aca-
.

-.

baba de brindarles. t

Gerardo estaba preocupado inter iormen-

,

, '

, '.-

�9
te, pero no quiso manífestar al capitán
aquellas sospechas .

.

Era preciso 'saber esperar, esa gran oca­

si'ôn de los triurÚadores,
y volvió a 'bordo ratificando las afirma-

. ,

ciones de su amigo Edward de que Nadia,
er� un'a encantadora,mujer:

.

-***

Días después, en honor, de là colonia eu­

ropea, los tripulantes de los buques ,de gue­
rra, corno niños- grandes, 'realizaron juegos
de pueblo, evocadores e infantiles.

/

. S€� jugó a saltar a la tomba, a la gallina
ciega, a carreras 'dè .sacos o 'con ún solo pie,
'a' partidos de boxeo y d.e· bolos. '

'

Nadia Al�xa�dra no "podía falta�. Sabía
bien.Ia importancía que tenía su presencia -,

'en eÎ- barco almirante. Y allá �cudió.
, .

': .

'

Fueron Edward y Gerardo los que acom-

pañaron à la hermosa mujer;'�l,primero con

entera confianza y sincerídad-; el teniente

p�ocùranôo ocultar el re�el�' que la aven­

turera le inspiraba.
'EU�;. v�stida de tonos de rosa, CQn la ce­

rrada sombrflla enTa mano" parecía feliz,
dichosa de encontrarse en cubierta.'

'

.. \
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,

Mientras tanto, en el cuarto del teniente

Gerar.do Larcelles, el decorador chino, que
había ya casi acabado su obra, con�eguía
abrir la caja de caudales por medio de una:

, llave. que se había proporcionado con el

...en honor de la colonia .europea...
-

molde de cera, 'y se apoderaba del impor­
tante documento , secreto; aquel pacto de

. mutua ayuda entre el gobierno chino y el

inglés.
.

.

1

eón tan precioso documento en las-ma-

.
'

-, I

nos marchó de allí, buscando la ocasión pro­

picia para entregarlo a Nadia.
El ,teniente Gerardo fué llamado' a su

despacho por el almirante. Quedó Nadia

acompañada de Edward paseando p_or cu­

biertá. ,

Vió ella de pronto al pasar ante una de

las puertas de las cámaras, al cômplíce chi­

no que le' Hacía una seña.

Comprendió._Había llegado el momento.

-¿ Qué barcos son aquellos què sé ven

en la lejanía ?-preguntó a-Edward, seña­

lando un- lejano punto-del' horîzonte.
-Son varios torpederos nuestros que

acaban de llegar-contestó el capitán ade­

.lantando unos pasos.
-:-i Ah, gracias!
Aquel momento de distracciôn de Ed­

ward, que tenía la 'Vista 'clavada :n1Qs bar­
cos de guerra, fué bien aprovechado por
Nadia.

Discretamente alargó là sombrilla, y el
" chino depositó en elia, ei pacto secreto.

Co_ntenta: de gue Edward no se hubiera

dado cuenta de ,nada, la aventuretá siguió
Su camino, hablando .de cosas' frívolas y ba­

nales.

31
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. De repente, Nadia tropezó y la sombri­

lla cayó al ,suelo;.
.

El corazón de aquella muje� latió con vio­
lencia cuando el teniènte recogió del suelo
la sombrilla. s-

•

,

,-Voya abrïrsela. Le molestará sirrduda
el sol-dijo 'Edward. ,

.

-j Oh, no, por Dios '-:--,exc1amó, nerviosa,
quitándosela de sus manos-c-, No la uso

casi nunca y hoy apenas hace calor.-
, --,Como usted quiera:
y siguieron caminando, contenta ella de

haberse podido librar de aquel grave �om�
i promiso. '

\ _
;/ > 'l

'

'.

,

El teniente Gerardo había acudido al dcls-
pacho del almiranfe' donde éste: se hallaba
firmando _e.l' �orreo. �

.

=--T'cme ústed estos documentos-le dijo
el almirante, dáhcí¿le unos papeles=-yguâr­
delos 'en el luga� donde tiene el pacti) se-

erero. _ \
'., �

Gerardo, se dirigió a ,su habifaciôrr; élbrió-
'

la caja de caudal�s y al 'depo;ítar el 'l�gajó ,:

observó con estupor que 'había .desapareci-
'<. do el trátado

'
"

" '_,"', "

, \' r

I

Quedó unos 'minutos 'sin poder dar, cré-'
dito a lo que veía; j Era imposible que le

,

.'

'j:
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hubiesen robado' ¡,La cerradura estaba in-
,

tacta !...
,

Buscó, 'miró por �l suelo, registró los

otros papeles ... Nada... -

Dejôse caer eri un sillón; horrorizado ante
'1

�. -"
.....

_ I

,"'la gfav,edad de la culpa que caía sobre êl.>

j Vu' documentó. tan importànte, verdade-.
r� plan' co�tra los enemígosdé ,la patria"

, ,Aun, siguió buscando �¿on.·la engañosa es�

peranza 'de' que sé' le, hubiese traspapelado
aquel -documento y 10 hallkra revuelto -en-

�

-::.. tre los �òtros'- '. '\

'. Y'rnierítras Gerardo sentía �1 peso de Su

,etjo��e responsabîljdad, ei' almirante reci-'
.bía .una carta u:rge�nte del jefe iniÎítar chino,
en' que solicitaba una entrevista ante la pro­
ximidad de la: revolución, -pues el- pueblo
pareda dar muestras de violencia.
Ante' aquel rápido mensaje se decidió à

irensegujda a tie-rra. Salió darrdo orden de

que preparasen lá' canoa:'
,

.

-

'

Des;idióse rápidamente cie los invitados
a Ta fiesta que atiú eoritinuabaîen todo su

espléndof. Conversó muy' cordialmènfe con

Nadia.

_:_E'stoy muy satisfecha, señores ... Siento

. ,

,/
""

..
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no poder estarmás tiempo en el barco ... ¡ He

visto ya cuanto quería !-dijo 'ella.

Sir Bekerley, seducido por la 'adorable

sonrisa de aquella mujer, le dijo:
.
-Yo voy ahora al puerto. ,¿Quiere usted

ac�ptar mi canoa para ir a tierra, señora?
-, ·....:..De mil amores.; ,-
-

.

¥ momentos' después el almirante y_ la

mujer espía.' que apretaba contra su pecho
la preciosa sombrilla" se alejaban en una

canoa .. ,

Gerardo Larcelles, convencido de que le :­
habían robado, salió de su camarote. En

uno de los pásillos encontré al chino deco­
l'ador que iba acompañado, de Melitó':1'
Arrojândosë contra él, le registró sin en-

contrarle nada comprometedor.
'

r

Suplicô'le el chino, asegurando que era
.

. . ,

-.

inocente. Çomo�no había pruebas en con-
,

trarîo, Gerardo 'le a�artó de .su Iado, dejân-
'

dole libre, y 'subiô a cubierta. en busca de
Nadia Alexaridrá.

::-¿ Dónde -está· esa mujer? .

,� ,

=-Acaba dè salir con el almirante ... Míra-

los allá en la misma lancha. �
/

-j No es torpe esa eriatura !-excla�o..:-,

,

Ha logrado interesar al propio Sir Beker-

IeY ... j Debemos temerla!

-;--¿ 9u� sucede ?-preguntó Edward, ex­

trañado.

.:. esegurendo que era inocente.

-j Nada ...- nada L. - exclamó, sin querer '

tonfeséI¡r 'k nadie el robo de- que acababa de

ser víctima.
-

Un marinero 'se' acercó al teniente' y le

en�F-eg� un .radiograma. Era de VIrginia
\'

35

"
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participándole que dentro de tres horas lle­
garía al puerto.

-

Meditó Gerardo unos momentos y luego
dijo:

'

_:_Haz el fav'oi:- de ir a esperar a mi 'no-
via. Yo no puedo: i

'

-fe;ro .. '.>�Vii:ginia se extrañará de qu� (t6
no vayas ..

-Ya le escrîbirê ex;�usándome. Haz�e el

obsequio de.ír."
'

-

'

-Con �Ch9 - gusto.
,

, Gera:do se didgió a su despacho y.escrí-
bió ,una carta :

.

, �

Te edoro. .!�"quie!o.,Te sueño ... pero flo

te, voy á esperar. No .Q1e prf!guntespor qué�
Veas 1.0 quevees de mí, es tuyo tu _

'";
,

,

; Gera�d_ò.',
Llamó a Melitón ordenándole.que cuando

llegase e1.vap'or .correo dé inglaterrá èntre­
gase la cafta a Virginia.

' -

_

, Guardósela el contramaestre' asegurando
I

'que cumpliría con fidelidad
-

su cometido.
_.

•-, • I _,
I Y eri c�mpañía'de su inseparàble Fermín
saltó à ti(e'r�a pára esperar la hora de Ia arri-
'bada del transatlânríco. _

"

:.- '\ .

\ \
.

.

Gerar-do se preparó para recuperar a toda '

costa
-

èl interesante doeumènto. .
.»

/ -,

(

,

>Al anoche�er llegó el magnífico _P,aqueb<_)t
p,roceQente de tierras inglesas.

... entreger Ja c�rta a Virginia.
��

.

··'<·;-���é�<�}���t4;'Jt���:i1i·Ij��rt.:�� ����.:
.
/ Meli�ón, que aguardaba

-

en el mú'elle en

compañía d� s� Inseparable amigo, se �ió
e}lënt�de qu� 4aHa,perdido la carta..

, Buscó por todos -los holaillos y.no !a en-

contr:6: '

"

-¿ Dónde, la pusis�e?

I
,

-',
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G�rardo .. ¡ i Ah, mi novio es

pero 'a veces no 10 parece!
Se dir igieron al hotel.

Había cerrado la noche,

un caballero ...
38

El restaurante

estaba anímadísimo.

Virginia y Edward ocuparo� una de las

mesas. ,- _ n

, \.

,

La joven estaba nerviosa. Pero su e"xc:1ta- ,

ciôn llegó 'aí colmo cuando vió .entrar en Ja
s'ala à Gerardo en compañía de una mujer

de belleza provocativa, 'deliciosa, <,
,,.

El oficial y la aventurera se aposentaron _.

en una mesa cercana.
-

_Edward,' ¿ quién' es esa mujer?
_

-Se llama �adiá Alexandra ... N� tom-

rendò .. , pero' mucho temo que se trata de '

un asunto diplomático.
_¿No ve usted cómo Hl mira? ¡ Ah,

-

eso

es un "flirt", una conquista L.� i Y yo tan
" ..

taspalabras de Gestúpida he creído en
_

e-

rardo! '

El capitán intentó calmarla- sin _
conse-

,
.

'\

"guir,l,o. -, .

Gerardo había v.isto a Virginia. La saludo

con

-

una delîcada sonrisa a hi, que ella, ape­

nâs co�testó. Luego, prescindiendo,absolu-

l'

, -

--:La guardaba, en el bolsillo del cor�zón.
Recuerdo bien.
A pesar de sus registros y-tanteos, no en­

contraro� la carta. Y los dos hombres ate­

morizados, se alejaron de à11í, lament,!do sp
mala estrella y preguntándose qué excusa

'Ie iban a dar-a Gerardo,
'

Virginia esperaba "anhelante a su novio,
y la

.

desilusión empalideció sus mejillas
cuando se dió cuenta de que Gerardo no Ia

. esperaba.
'

Edward acudió asaludarla.
�¿Y Gerardo?

"
.

-:-�o ha podido venir" señorita...
�Pero, t por qué razón?
�La ignoro., ,_ <, .

...
� _�

"I �

:--i Dios mîo I. .. Confiando en él no dije �
-

�i padrè que llegaba hoy ... ¿ Cómo me pre-
'

sento ahora en su barco? '

-¡ Es verdad I..� Mejor sería que,p';r esta'
noche ,se hospedara usted el) el Gran Ho-

.

tel... Su papá está fuera 'del buque y lib-
,. , J •

se, SI sena convenrenre...

-Tiene usted razón.
-

-"v" yo me- -conaider-aré muy honrado si
acepta- cenar conmigo en el mismo hot�l.
'-j Gracias!... Me contará usted cosas de

-.:_ -' -.,-
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tamente de que ,su novia estaba allí, dedicó
todas sus galanterías a Nadia.

. Había, bajado a tier�a parainvitar a Na­
dia, cuya culpabilidad le parecía manífiesra..
y Nadia, aunque había ya cumplido con

é:ic'ito su misión, no pudo negarse a aceptar
,/

aq-uella cena. Era preciso evitar' la rnenor

sospecha.
'

Había escrito a Ivanoff para que viniera
al 'hotel a recoger el pactó secreto que-te­
nía, guardado en el armario de su cuarto.

I ,

"El teniente' Gerardo procuraba mostrarse
afectucso, cándidamen!e'tendid,o a les pies
de aqueJfa.Venus, Br'indô por ella, .Ieacar i­
ció 'el braza.. .' sin sentir compasión, al" pa-'..

.. ,¡c-.recer, .por Virginia; que pasaba' una 'noche '

de amargo suplicio.
'Nàdia sonreía ante el entùsiasmo del ofi-

I,
/

o/

, I

"

cial. j Cuánto' poder' ejercía s'ù magnética
belleza !

'

/'
"

Observó el., disgusto de Vírginía y
,

sé
echó a reír, preguntando a su' amigo:,

-
. I

...,:..¿ Es su novia aquella muchacha? Ò¡ ..>

'/, ,"'':-':'j No l. .. 'S-e trata de' una chiquilla -celo-
'sa;_;;::_contestó, 'riendo:,

-,

,

Gerar'de cla�ó- l�, vista en el bolso Be

+.1'-,­
�ano cl; Nadia què ella ha'bía puesto so�r�
la mesa. ,�

,

Futl1�ron; el teniente neteníà Eôsforos y

eU¡ abr ió el monedero dándole la caja de

cer illasc
�

_

-,-:
.

'"

T��s' o 'cuatro veces' se le apagôa Gerar-

'¡d'o el cigarr�, ,h�sta que ell�, un P�c? ca�-,'
sada', dije : ,

'

..'"

_j Se Je apaga el' cigarro con tnuch� fre­

I cue�cia! j Coja' los fós_foros usted ml��q!
Esto esJo que quería Gerardo

'.
Abno :1

mone'dúo yal. sacar Ia caja de cerillas, dl­

simuladarríente 10 registró, S�h encontrar
,

el- documerito.
'

�-
, ¡

'. "

'cl que,/ ',Y sÍn embargo, estaba seguro, ,e '_I
, � .. � "

aquella mujer sa�ía �lgo\ de la tralcl��.
, Edward se acercó a Gerardoy le dijo en

voz baja ; .

.

.

"

.

-Tu conducta no è� correcta, amigo. Vl�-
,

d Pi que el almi-
glnla está sufr ien o... _le�sa . . ,

. rante. ignora que esté aqUl su hlJa.,
,

,

-Mir�, querido, tengo mucho què hacer ...
, . ., r

j Cuídate ahora, de Vlr?lnla ....
, ,,_ '

.' Volviôse el. capitán de.scorazon;él,do, '�::'/ .' \

G do "eguía su idí-lancólico mientras erar '"

lio 'con :r-i-�dia Alexandra. ',�
Iva�off, el jefe de' los .espîas, se dirigió

, \

\

/

\ ,
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a la mesa de Nadia. Saludó cordialmente a

ésta, y Ia aventurera presentó mutuame�te
a los dos hombres.

-

'/�econoci?' �l teniente al jefe-del espio­
?a]e y ahora no le cupo la mener duda -que r
era aquella'mujer la que había robado el
documento secreto.

'

Ivanoff contempló 'con extrañeza a Ge-_..
rardo, y dijo:
__:rSèñor oficial, su rostro no me 'es .des-',

conocido!
----i Pues para' mí �u' cara me- es ��s des-

- conocida que una aurora' boreal !-contestó
el teniente,

.

,

,.,..,.

.-:.._¡ Pfrdie;!.;;. '¡ Uno' ha vi-sto a taritos má-:
nnos!.

.

..
,

.
I

,.'

.Estuvieron hablando breves minutos.
Nadia se levantó seguida de Ivanoff y am­

bos se despidieron I de, Gerardo.
'El teniente quiso seguirles. convencido

,
de C9,ue estaba 'sobre la pista der documentó
pero �Virginia '-le cogió por un brazo y s:
10 impidfé. ' " ,

.

,.'

.
Cuando Nadia ci Ivanoff- desaparêcíeron,

Iii novia dijo al oficia!': I
.,

-Gerardo, tu conducta es in�alificabl�.
-¡_Peli,?ón�me, . Virginia! -suspiró el-.

. ,

,

'"

l
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'. dIP' dí I
¡Te quiero L. ¡Te 'a oro .... i ero_ a lOS.

Con el, tiempo sabrás la verdad.
Abandonó el salón, pero el capitán Ed­

ward se 10 impidió:

. .. Virginia le cogió pot un brazo y se lo

impidi6�

_¿Estás loco? .. Tu conducta �sta noche

está pidiendo ùn tribunal de. ,hon<;>r.
-

_¡ Dêjame escapar si no quieres que �os
.

'

fusilen a los dos por imbéciles!
-

...

y apartándole a un lado, saliô al 'jardín
y saltando a tina halaustrada se dfrigió ha-
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cia el baldón iluminado, que correspondía
a la habitación número 68.

.

, Llegó al balcón y vió cómo Nadia entre­

gaba a Ivanoff el pacto secreto.'

t

"

. "
,

-Tu' conduetn esta noche está ,pidiendo
UR tribunal d_e 'honor. . \

'I
. •

Ibase a lanzar'contra ellos .cuando sé sin-
tió cogido por detrás.' f

_ Volviôse rápídamente desarmando a su:'
1

-

_ I·

'_

<, çontrario en quien, reconOClO al chino de- -

corador. Levantôlo en vilo y lo echó al jar-
dín.

i,EspÍa miserable!

- .. _

"�,e'ntr�gaba a Ivanoff el paèto secreto.

. "Ei rumor' de la Ùu:ha había atraído la

:'
ó=\ atención d� Nadia ,e Ivanoff, y al ver al ,

,

teniente, el jefe espía salió per otra puerta

45
,
,

I

'I

t .>

.
,
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que Nadia cerró ocultando 'luego lallave e� ,

un diván. '

�
.

Libre y:a de su adversai-io chino, Gerardo
entró en· la habitación y quiso abrir viol�n­
tamente la puerta pot donde Ivanoff había

I
�

�

, escapado.
.

,.

-¿ A qué entra usted aquí? -. protestó
,

Nadia.

-¡ Lo sabe usted tanto como yo, señorita!

¡ Déme la llave!
-c-

-¡No!
-¡ Los espías no tienen sexo Y' olvidaré

que usted es Una mujer!
-¡ Búsquela, ya que es tan, aficionado a

ser detective!

:--Señorita; cuando
_

se juega- cort. los se­
cretos de Estado, .la -juaticia no respeta a

la belleza. '."
';__¡Haga' de mí 10 que quiera. La Ilave no

se la daré.

-¡ Míserable !

Per-o convencido =de que era �bSÚJ<ío lu­
char contra la terquedad de aquella mujer,

'.'

volvió a saltar por 'el balcón con ánimo .de,

cortar larefirada a Ivanoff, si llegaba�t�da-
.

vía a tiempo.
.

v

El maldito chino; que estaba' agazapado

r

I-
I
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I
en el jardín, cayô otra vez sobre el tenien­
té, però éste, á�il y listo, pronto le estrujó
en sus brazos.

_I Miseraple !" ¿Dônde.ha ido tu dueño'? ...

¡ Contesta!
Bajo el\t'fo �"la asfixia, el oriental

confesó:
, -Está en el lío... faluche ... aislado ... se­

ñol.; v ,

-j Ah, bandidos!
Dejó libre al chino y. se dispuso a perse-

guir 'a Ivanoff,
" .

En una dê las avenidas del jardín, encon-
tró a la pobre Virginia;

_

:- - -¿Dónde vas, Gerardo?
..
_- supljcô ella,

dolorida.

-N.� puedo entretenerme.¿ J,>,�ro fía en

mi palabra... i Te quierò l
,_

_¡ No' te creo L. i 'I'raidor l i Falso l i In­

grato!... Vas en -b,usca de la princesa.
.

Pero el teniente ya no la oía, pues por en­
cima de todo, estaba su santo anhelo de re-

cuperar 'el tratado.. _

)

,

Viigini� quedó llorando el?- un r��cón...-
-

.

* * *
.

.

Melitón y Fermín habían llegado pasean­

'_ do hasta la félchad_a del Gran Hotel.



I,

l

49

, Quedó Virginia meditando lo que debía
bacer... ¡$i Edward estuviera' ahora con

ella I Pero el capitán había, marchado pOFo
antes a bo'rdo:

x

'

,

, :-
,': Vió de pronto salir a Ja callee a Nadia
Alexandra. '

> ¿ Qùién sería realmente esa mujer? ¿Una

espía o una aventurera galante?
�¡ Pronto! ¡ �n abrigo I--dijo.

,

y subiendo a tin taxi ordenó siguiera al
coche en 'el que Nadia acababa de sutir.
Pronto se díô cuenta Nadia de que la se-

guían.' I, ,

Lleg61a espía a la casa dende los cóm­

,}!-Ji,ces tenían su yivienda. Bajó d�l -auto y
.se detuvo ante la acera. � .:

Vi�ginia, valiente y enérgica,' desëendiô
a' su vez y, contempló airadamente a la su-_
puesta rival.

-j Sé a lo que .usted viene, señorita I-di-'

jo Nadia, riendo-s-. Page usted y verá que
sus sospechas son infundadas ... 'Su prome­
tido es un perfecto caballero que la .adora

-

c·on locura.·

'Virginia"des'eosa'de descorrer el velo .del

misterio, accedió li entrar.

.La ,hicieron subir a 'un cuarto; Il
.

>-
,

.;._ •• ..-:ù. .• -.,_...J
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, \

Seguían comentando la extraña ti>érd�da
d'e la carta.

-s:
-

-¡ Vaya' palacio !-dij'Û de pronto'-�eli­
tón-. Debe ser la taberna dé los' oficiares.

'

Quitôse el�omb�ero y cayó de, él la ca�ta
qUç iIi�tr�ídamelJ.te sé bla puesto. en el"
forro.'

....,.¡ Ya salió !-dijo-. ¡ Por "fin l,

-""-j Mira, que olvidarte de lo que tienes
en la cab�za!

,

-j Soy úÍ1, estûpido I "

-:-¡ ESt verdad! Un' día' vas, a ir al barbero
a que te afeitenTos pies: Pero no pierdas
tiempo y entrega Ía carta ... Esa señorita ya,
no estará .en �l barco; si probases en ese ';
,hoteL.,

,

'

'-i

Melrtôn .entrô en 'el hotel y fué corrduci­
do ante Virginia a la que. di6 hi, carta de

,

Gerardo: explicando al propio tiempo là

tardanza. ,/
'El al�a dolorida 'de la muchacha. pareció

de
\ nuevo)leriars'e, de-'luz. Acaso estuviera ,'_\

Gerardo intentando �lgllna aventura.' he-
'r0Íca.

,,'

I, No riñó, a ,Melitón; quien se marchó .'en­
cantado de la bondad y de; los ojos tristes
de la señorita.

I

, I

'. I



,

so '

_j Pronto 'vendrá su novio! Espere ahí,

-le dijo Nadia.

Y- saliendo, la dejó encerrada bajo llave.

'::_Guardemos a la novia corno garántía ..,.

--explicó a varios cômplices.
, y pronto pujo convercerse le infeliz�Vir-

f

ginia de què estaba prisioner�.
-

* * *'

Gerardo se había dirigiqo, al río. Subió
a una lancha y se 'e�caminó (rápidamente
hacia el- falucho que estaba parado.
Atracó junto a aquel lanchón y lanzôse

contra des chinos que- querían impedirle el
.

paso y a l�� que arroj6 al mar. ,.' I,

Luego avanzó por una' escal�rilla y viô a

Ivanoff que: hablaba con varios sujetos.
'

El pacto secreto' estaba sobre la -rnesa e

Ivanoff decía:
:

":_jNadia es muy guapa, muy conquista-'
dora, pero muy. imbêcil ! . Sin' la clave. no
vale nada il documento, Y esto -está escrit.�
en la clave exclusiva del A�mirantazgo.,
Gerardo sonrió y aparecienqo ante ellos..

armado de uria herramienta que había en-"
centrado en la barca,' dijo:

":"1 Buenas noches, señores! 1 Y.o voy a

traducir ese galimatías!

51

\ Echó el hierro contra' la luz de' pètróleo
que pendía del techo, y' ésta cayó. al' suelo.;
'Apoderóse del documento y escapó lanzân­
dose al mar; pues sus perseguidores' iban

"

/ a daJI� alcance y no tuvo tiempo de saltar
a su lancha,

Nadaba desesperadamente ...
En pecos momentos el faluche fué pasto,'\ -

de las llamas, pues la luz, que era de petró-
leo, había prendido en unas maderas y todo

convirtióse eh una hoguera.
Ivan'off Y' sus hombres saltaron al bote

que había dejado G�rardo y sé .edcáminaron
/, h�cia-' la playa, , '\

.

Li casa' €;n'la queestaban Nâ�iª, ysvarios
de los cómplices se h�l1aba _situadSl cerca
del mar.

'

.

Desde una ventana vieron ,al faluche q�e
'estaba .ardiendo y corrieron hacia'Ta playa
para 'prestarle �Uxi1io.
y cuando Gerardo veía ya' el triu�f6 cer­

cano" �l ganar la cesta, cayeren sobre él-loa ,

cômpllces de Ivanoff-que acababan de lle­

gar y a �uienes el destinà les proporciona-
ba tan interesante prjs;�m$!:ro.

-c
•

,

Esta' 'vez ,Gera'rdo "ho pddo huir y fùê

llevad� al' refugio de los espías>

'\

, \

_.

, '
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¡ No tardaron en aparecer Ivanoff y sus
I

hombres: Una alegría feroz se apodetó de

ellos al saber gue había sido detenido Ge­

, rardo:
, Entraron en la habitación donde estaba

el prisionero., Le registraron brutalmente,

logrando recuperar de huevo los planos.
-

Mientras tanto, el populacho chino ro­

deaba el barr io europeo y se "dirigîa en ac­

titud hostil hacia el Consulado de Inglate­
rra, cortando antes las comunicaciones te­

lefónicas.
.

El cónsul ordenó que todos los habitan­

tes de la concesión entrasen en el consula­

do a fin, de -defenderse en común: e' impedir
qué los �iño� y las mujeres cayesen en: �p�­
der deIas ai'radás turbas, 'excitadas por las

. '

prédicas de los revoltosos europeos..
.

Pero ajenos a 10 que allá cerca pasaba,
pues ni Ivanoff ni sus hombres habían dado

aquella orden- inm�di�ta de, revuelta que
acababa de salir espontáneamente del pue-
blo, lo� espías rodeaban a Gerardo,

'

Se presentó Nadia ante el oficial, .mirân- \

dole con unos �j0s traidores.
',

. "

----j Te�ía razón, señor oficial !-,dijo, r ien­
do-. Los espías ho, tenemos sexo. Ahora

verá' cómo una mujer' es más valiente que
un .mar ino.

,

El contestó con una mirada despectiva.
¿ Qué querían?
=-Venga la clave y tendrá usted la liber­

"tad-Ie, gritó Ivanoff. .

-�No,! ,

-Tengo un buen argumento para hacerle

hablar.
. .

Momentos después avanzaba por la habi-

tación la pobre Virginia..Los dos novios
cruzaron una mirada de dolor. ¡Virginia al

ver 'presó al oficia} comprendió su fideli­

dad.
•

-.
r

•

-:Sufrirá usted martír io áñ:te ella .. ._si no

quiere dar la clave ..

-jMorir antes que traicionar a la patria!
." -,

=-excfamô Gerardo ..

También ella guardaba silencio con el va-.

lor .de '1é!S verdaderas heroínas .

. A -una orden de Ivanoff le'retorcièron
los secuaces los brazos con feroz brutali-

,
dad, Rero a pesar. del dolor que sentía, como

si le estuviesen descuartizando, el joven
",oficial J:!lantuvo su negativa. '

- Vïrgiñia estaba a punto de desvanecerse:

53,
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t
I
il

Nadia salió con ella de aquella habita-
I

ción, un poco compadecida en el fondo ge
su alma por el dolor que sufría la inocente.
Ivanoff insistía en sus rudas pretensio-

nes.
,I, �

-¿ l\J o hablarás aunque te mart irîcemos P

-jNunca! ,

'

-j,Pues te arra,t;lcare!I)o's la lengua! -,

, -j Hazlo, miserable! j y mírame a los

ojos L; ¿ Te acuerdas de mí?
,

-j Oh .. ;, sí!... j Es verdad! j Tú eres aquel
camarero, traidor ... lahora_ te reconozcó!...

j D�s muertes merecerîas, perro !
'" Pero el. servicio de contraespionaje tenía

,

servidores fieles. y uno de Ios supuestos­
cômplices de IvanoÜ' hiz,o a Ger-ardo una

I ,

, extraña señal para indicarle que estaba dis-

puesto 'a ,�yudarle:- /

r-
'

Comprendió Gerardo lo que aquel sujeto
se proponía. Este dió la vuelta al conmu­
tador' de la. luz quedando la estancia j;l obs­
curas" lo que aprovechó, el oficial para li­

brarse
-

en; enéfgico impulso' de S1:lS enemi­
gos, saltar por la ventana.y éscapar, .no sin
apoderarse- ant<:_s del p�cto secreto.

'

También h;llyó el contraespía oriental.¿
y cua�do la luz se hizo'de nuevo, -Iva-

'

,

II
II
I

1'-

/

.) I

/

55

noff y sus cómplices oservaron la desapari­
ción de Gerardo y del documentó secreto.

-

j El bandido! j El miserable! /'

Iban a salir para perseguirle cuando' Ile-
f;_; •

'

..
.' :: �'\,', '. ,11>. o"

gô, dando muestras de gran. emocton, ·otro
de los cômpljces.

'

,
I

".-j El pueblo se' ha sublevado' creyendo
mis ,anteriores consejos." sin que nosotros

tengamos tiempo de huir !-expliè�.
'

-:-La revolución estaba señalada para �1
mes que viene, no tan prônto ...

-j'Es.tamos perdidos!. . .' j No respetarán
.rríngún europeo! ,

'__;Salgamos ... y procuremos -refugiarnos
en algún csnsulado: r _

-',
"

"

'

EI. pánico era, extraordinar}o. -Lvanoff y
,

sus hombres se dispusieron � JlUir., '

Necesuaban salvar la piel por encima de

todo, t,à' turba bárbara:_ con las pasiones
exaltadas, no r espetarí= siquiera.a los mis­

mos predicadòres de là revolución: todos

erari europeos, a los que había -que aniqui­
lar.

, I

"

, '

'v
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***

Entretantci el, almirante Beker ley se ha­
bía enterado de la llegada de su hija. Habló
con, Edward.. "Llamaron 'al; hotel, pero ,al�í

'

les, dijeron que Virginia había desapare-
cido,

r

Tampoco se sabía noticia alguna del te­
-niente Gerardo.

-�Movilizad a toda la pol icîa'<de a 'bor-,
do !-ordenó el almirante.
y empezaron a, salir nutridos grupos en

busca de -lÒs f�gitivos.
,

Gerardo
-

al -huir 'de .la casa de Ivanoff,
pudo ver la revoluciôn que estallaba'ya en

las canes de la concesión europea.
'

. .
-

Las turbas se arremolinaban ante el.Con-
,sulado inglés donde=se habían refugiado la

mayoría de 'los europeos. ,.-

Comprendiendo la .gravedad de la situa­
ción y la necesidad de salvar a Virginia,
prisionera d'e uríos" europeos ta; bárbaros
como 10s mismos chinos sublevados, Ge-

.

rardo con 'un aparato de telegrafía sin �qi�,
,

los lanzó á las escuadras las .letras: S�' O. S.
Socorro. s. O.' S. SOCORRO.

-'

/'

f ,

, -
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y al recibirse .aquel mensaje, se dió In­
,-

mediatamente orden de formación y los

marines y los soldados de infantería de ma­

rina se djr.igieron � tierra paf� apagar los
,

/ focos revolucionarios.
, .

Ivánoff y'sus cómplices, manejadores de

la exaltación popular, buscaron refugio en

el 'consulado británicò, olvidando a las mu­
jeres que quedaron, el), la casa:

- ,

I '

- La lucha había .comenzado con ardorosa

violencia..Parapetados'tras de las -puertas
todos los -,europeos se defendían bravamen­
te contra �� impetuoso asalto chin<:>." "

Las turbas invadieron todas :las calles de '

la concesión. Llegaron a' la casa donde es­

taban refugiadas Nadia ¡Y Vi�ginia, quienes
ante 1� proximidad del peligro, borraron
sus odios y se abrazaron, temblorosasvccmo
chiquillas asustadas,

' '

i.Ah, si Nadia hubiera podido -hablar a

aquellas gentes, decirlas que, a,unque euro-
I

pea ella era una de las mujeres q�e habían,
contr'ibuído al triunfo de la revolución

_
y I

que. ho merecía le hicieran daño t
.

Mas íos orientales no reparaban en quie­
'nes habían sido �us' amigos y sólo tenían

, I
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'

-;:.;, ,�
ansias d��a-r a las gentes que no eran

-de su raza..
.

Las dos muchachas habían puesto una

trinchera de muebles ante sù habitación y

luchaban denodadamente.
,

Pero el enemigo era superior y los mue-
bles-iban cayendo uno a uno bajo poderosas

"

mazas,

-i Moriremos juntas! - exclamó Nadia

con energía.
-Ii No., no !-suspiró la desdichada Vir:

gi_nia-. i Yo quiero vivir ... vivir!
Nadia la miró' con emoción, Recordô que'

. \ �' "
.

" "'-

aquella muj-er era Iq. novia del teniente y
sintió P9r ella pr�fùrrda compasión,
-i Quiere vivir I-se �ijo.,--. i Pobrecilla !

i Ella. ama L. i Pi mí, ep' cambio, nadie me,

quiere de verdadI '"

/
¥ en aquel'momento parecio que se le

aparecía todo el abismo de su vida de'áv�­
turera.

Las turbas-estaban ya a punto de entrar ...

-; " Virginia, quería . seguir viviendo. Pero Na­

',.dia, antesde caer.en poderde aquellas-gen-
"

tes, bebiôse rápidamente la mitad <tel con-
tenido de un veneno. < 1',

L'a muerte. fuê instantánea,

-. ,

,
"

,
'

( ,
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Virginia, lanzó un grito de Horror al ver­

la caer ...

Ya la puerta cedía, 'ya' aparecían entre la

madera hendida los brazos férreos de los
J -

•

...

•

vencedores. r ,
>

i Ah, tenía razón la aventurera! i Era pre­

ciso" morir, �nte�, 'que caer en . aqueflas ma-:

nos! ' .

� , Cogió el ret>t� del veneno, pero, en .el mo­
, mento e� que iba�a apurarro�'êedió la-puerta
y no fueron únicamente los' chinos los qúe
entraron, sino Ios soldados y �ma.'�inos que

I
aca'baban' de, �!egar al man�.9 �Qe: Edward !
de. Gerardo. '

, �
s-.

Uno de los chinos lanzése puñal en 'mano
• • I. ...... 'I'!

"
••

, contra VJrginia;' ésta -�ú� a.beber, pero}.ln
tiro hizo tambalear en 'tierra; al miserable.

•

'.: ,_ _,J
_� \

, Gerardo Lárcelles, que poco .antes sé 'ha-

bíal juntado 'c�rî las tropas' de �Edward, eia
\

_. I
-

'el 'que había disparado,
'

_i Gerardo! i Gerardo !---:-exc1amp Virgi-
.

,

nia. "

Cayó en sus brazos, transida, de dolor, de

emOCiQl(' 'mientras Edward. coritemplaba
a. su' amigó acusándole de háber hecho su­

frir cruelmente a Ja pobre criatura.
¡

.

,

.,
\

'.
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***
\

Los dos oficiales .pusieron en SItIO segu-
ro' a la muchacha y rápidamente redujeron
a lo� chinos. '"

-¡Gerardo! [Gererdol
.

,

Horas "más tarde, la sùblevación estaba

vencid�.. , .

y' allá, en el consulÇldo; Ivanoff' entré en
•

el despacho -del" cónsul, abrió la caja de.
caudales y se) apoderó" 'de cuanto dinero'
había en ella... /

61'

Escapó por una puerta latera!' �n compa­
ñía de sus cómplices. Pero ,pronto le ro­

dearon varios grupos de chinos. armados
con .alfanjes y cuchillos, se lanzaron contra
él y con sus afiladas armas le. cercenar?n
la garganta, apoderándose" del dinero:

Támbiên los-�ecuaces fueron mu�rtos por
los chinos. sublevados .

.

Acudió .luego .la mari.�ería, restableció la

paz y la inútil revuelta quedó dominada de

modo=definitîvo. "

.

'

,
'

",
,

j
I

I

.,*.,* * ....

.Gerardo La;cell�s'; regresó 'a bordo' con
Vii-ginii y Ed�ard y .explicô al almirante- .

todo lo gue hàbía sucedido. -Ò,

-La joven s� encontraba 'y,a bien:y decía: .

,

....::..¡ sí, papá! 'Gerardo' Larcelles ha coro­

nado nuevamente de gloria la marina britâ­

nita: Ha salvado a la colònia', pues. él fuê

quién pidió auxi lio,

-Yo me permito ahora ofrecer a rtsted
et'- pacto. secreto que' habían robado esos

miserables espías que han sido wîctimas de

'su propia obDa. T,ódos han �ùeito a manos

de los mismos chinos-e-dijo Gerardo ..

-.
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El almirante, que hasta entonces había

permanecido éon el ceño adusto, sonrió al
ver que Gerardo le ofrecía el importante
documento. ".

l.
.�

.. .la inûtil=revuelte quedÓ 'dominada ...

,Y estreclrë-Ja mano de aquel. bravo mi-
"

li tar, exclamando:
,

-j Has realizado' una brava acciôn l ·,Clreo
,

,

que esta vez podrás casarte conmí h_ija sin

esperar otras hazañas, .:

I
, /

-:

-Me casaré cuanto antes ... SientoÍanos- f

talgi� de -la paz,

63

'y meses después se celebrôla boda de

Virginia con el famoso héroe en la.ciudad
de Londres. Y la paz y el amor, cobijados '

, I

por la gloriosa bandera de la patria, suce-
dieron a losdías de' avent�rà y àn�iedad .

.
'

, _.
/'
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